
Racionalismo 
INTRODUCCIÓN. 
1, Razón, como facultad es la potencia discursiva del hombre; como objeto de 

conocimiento, es la explicación de una cosa, en sentido: 
a) Ontológico: el por qué de una cosa, su razón de ser. 
b) Gnoseológico: argumento con que se sostiene una afirmación. 

2. Racional: lo que pertenece a la razón. 
a) Es racional «el juzgar bien» como función de la razón; «la verdad natural» 

como objeto propio de la misma, en oposición a la sobrenatural. 
b) Importa distinguir racional y razonable: 

—razonable es lo racional con la nota de equilibrio, normalidad; 
—racional sólo, es más amplio; puede ser desequilibrio, extremoso: «espí-

ritu racional» es el tipo frío e indiferente; «racionalista» el que racio-
naliza todo. Surge aquí el racionalismo que estudiamos. 

L—NATURALEZA. 
A) Racionalismo filosófico-teológico equilibrado, recto. 
1. Lo podemos definir como «el empleo exclusivo o, al menos, predominante de 

la razón —especulación, crítica racional, razonamiento— en el estudio de las 
cuestiones religiosas, morales y metafísicas». 

2. Equivale a intelectualismo y se opone a los sistemas irracionales: voluntaris-
mo, agnosticismo y sentimentalismo. Contra ellos apunta el carácter de exclu-
sividad de la definición, no contra lo sobrenatural o una justa colaboración 
de los sentidos. 

3. Es el racionalismo sano y digno —razonable— de santo Tomás y pensadores 
católicos en quienes la razón armoniza con la fe. 

B) Racionalismo propiamente dicho, como postura intelectual de izquierda. 
1. «Un sistema que afirma el dominio absoluto de la razón humana en todos 

los campos, sometiendo a su control todo hecho y toda verdad». 
2. Se opone a toda fuente de verdad ajena a la razón: particularmente al empi-

rismo y sobrenaturalismo, además de los sistemas irracionales. 
3. Es una humanización de lo trascendente; naturalización de lo sobrenatural. 
4. Sus aplicaciones se extienden cuanto se extiende el saber humano. 
C) Sentidos que admite. 
1. Metafísico: Afirma que cuanto existe tiene una razón de ser, que todo es 

racional. Hay divergencia al explicar esta racionalidad universal: 
a) La racionalidad universal del mundo procede de Dios. Dios, trascendente 

al mundo, ha creado las cosas sometiéndolas a un orden. La razón de 
ser, como el mismo ser y orden del mundo acusan una intervención divina 
—interpretación recta—. 

h) La racionalidad del mundo se resuelve en el pensamiento absoluto. La 
razón no penetra más allá del simple aparecer fenómeno de una realidad 
ultrarracional y, por tanto, impensable. 

2. Epistemológico: 
a) Abarca un conjunto de teorías progresivas en orden a explicar el cono-
cimiento, su origen y alcance. - . 
b) Postulado fundamental: la razón única fuente del conocimiento. 
c) Se opone directamente a todas las formas de sensismo y empirismo. 
d) Históricamente cristaliza en Descartes como postura intelectual definida 

y llega en su última evolución —a través de Kant— a la identificación ser-
pensamiento en Hegel. 

3. Etico-religioso: 
a) Es la pretensión de resolver la cuestión religiosa y moral con las solas 

luces naturales, excluyendo toda autoridad, sobre todo la autoridad divina. 
~ b) Según su aplicación podemos dividirlo en: 

1.° Racionalismo escriturístico-literario: 
—Pretende «interpretar la Biblia y estudiar el dogma sin sujeción 

a una autoridad religiosa superior». 
—Niega, pues, lo sobrenatural, con lo que se Je hace desconocido el 

verdadero carácter de la Escritura y su contenido dogmático-religioso. 
—Asimismo niega la autoridad de la Iglesia y su carácter de único 

auténtico intérprete de la Escritura. 
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2.° Racionalismo en la Historia de la Iglesia y las religiones: 
Intenta explicar la aparición de la Iglesia y demás religiones -—en 
plano de igualdad— mediante métodos puramente naturales —métodos 
comparativo, evolutivo y etnológico— al margen de lo sobrenatural. 

3.° Racionalismo propiamente ético-religioso: 
—La razón es la única fuente de los principios de la-religión. 
—La religión es natural; la fe, irracional; la oración, ridicula. 
—Lo religioso queda reducido en el hombre a subjetivismo, relativismo 

o sentimentalismo, cuando la razón no alcanza esta dimensión del 
hombre. 

—Por otra parte, el racionalismo ha creado un sistema de religión 
natural llamado Deísmo: «racionalización de la divinidad», es decir, 
minimización tal de Dios que o bien queda sepultado en el ateísmo, 
o despersonalizado en el panteísmo. 

—En ética —no hay moral sobrenatural— el orden a seguir brota de 
una razón autónoma, sin perspectiva trascendente. Aparecen así la 
moral del deber por el deber y demás morales independientes. 

II.—GÉNESIS Y DESENVOLVIMIENTO HISTÓRICO. 
A) Antecedentes históricos. 
1. Ya en los orígenes del filosofar humano hallamos en pugna el valor de ía 

razón frente al valor de los sentidos: Parménides frente a Heráclito. 
2. Silenciando otras manifestaciones, encontramos elementos racionalistas en las 

primeras herejías del cristianismo, en las que se tiende a una sobreestimación 
de la razón frente a la fe: nestorianos, pelagianos, etc. 

3. El sentimiento de autonomía de la persona humana, latente en las inquietu-
des intelectuales que dan origen al renacimiento, engendra un orgullo racional 
característico del que nace el Racionalismo. 

B) Sistematización y evolución histórica. 
1.—Este movimiento de independencia, cada vez más extenso e intenso, toma una 

orientación claramente epistemológica en el siglo xvn con Descartes, dando 
lugar a un subjetivismo inicial. 

2. A partir de Descartes el racionalismo subjetivista gnoseológico sigue progre-
sando en lucha abierta contra el empirismo hasta Kant. 

3. Kant realiza una síntesis de racionalismo y empirismo: ni sólo conceptos 
universales ni sólo experiencia, sino «síntesis a priori» de ambos elementos. 
Pero todo es subjetivo. Kant da, pues, una orientación decisiva. 

4. Después de Kant, en pura deducción lógica, el subjetivismo llega a través 
de F'chte y Schelling a sus últimas consecuencias en el idealismo hegeliano. 

5. Este modo de pensar —total independencia racional del hombre— se extiende 
entonces y después a todos los campos: exégesis, religión, moral, etc., desta-
cando en sus defensores una postura abiertamente anticatólica. 

6. A partir de Hegel el racionalismo idealista se ha filtrado en todos los sistemas 
acatólicos del pensamiento en los siglos XIX y XX: materialismo, comunismo, 
modernismo, existencialismo, etc. 

III.—CRITICA. 
1. Sin profundizar en cada una de sus manifestaciones, aparte las repetidas 

condenas de la Iglesia —Syllabus, Vaticano I— podemos señalar esto: 
a) En el aspecto metafísico queda expuesta la recta interpretación. 
b) En el gnoseológico la clave está en una honda penetración del sentido 

y alcance de la abstracciónf que nos da por resultado un realismo mode-
rado, más lógico y consistente y, desde luego, convincente, ' 

•: ' c) En el ético-religioso el problema del hombre se descubre y soluciona en lo 
sobrenatural: fe. 

2. El Racionalismo, a fuerza de limitarse a lo racional, se nos ha - convertido 
en irracional por irrazonable. El pecado contra la verdad es irrazonable. 

CONCLUSIÓN. 
1. Concluimos dirigiéndonos al intelectual católico. 
2. La historia del Racionalismo le ofrece una gran lección: es un castigo mani-

fiesto del orgullo intelectual del que ha nacido. 
3. «Quien se humilla será ensalzado; quien"se -ensalza" será humillado». El orgullo 

intelectual es la peor clase de soberbia. , ; • 


